
            La interrupción menos pensada                    
C

uando el sol se esconde en el horizonte y la luna florece en el cielo, cae la noche. Una noche bella, estrellada, llena de lujuria y pasión, fue la que transcurrió en una casona de la localidad de San Isidro, en el barrio de La Horqueta, un 23 de marzo de 2008. Los protagonistas: Viviana, una mujer de unos 36 años. De pelo rojizo ondulado, un metro sesenta de altura, pechos turgentes y ojos negros como la oscuridad. El otro, Hugo, su amante. Un joven de unos veinte años, morocho, carismático y ganador con las señoritas de ese vecindario. 

      Estos dos se encontraban diariamente, después que oscurecía, en casa de Viviana. Lugar, en donde daban rienda suelta a su romance prohibido. Escondidos de la sociedad, sin que nadie se entere, se amaban mucho, pero en secreto. Esa tarde, luego que Miguel, su marido, se retiró hacia el trabajo, la mujer quedó completamente sola; entonces se acercó a la vereda, miró a Hugo que estaba parado en la esquina y le hizo seña para que entre por la puerta trasera. Éste, sin importarle nada, dejó su puesto de trabajo, y cuando nadie lo observaba, se introdujo en el lujoso palacio del amor. 
       Una vez dentro de la casa, caminó hasta el living. La imagen que allí contempló, lo dejó helado. La Colorada, estaba recostada en un enorme sillón de cuero blanco, toda mojada. Se notaba que recién había terminado de bañarse. Vestía una sutil bata roja de seda, que al impregnarse a su cuerpo húmedo, hacía resaltar las bellas curvas, cuidadas con gimnasia y yoga, que la dama lucia. Él, sin pensarlo más, se le acercó y la besó apasionadamente. Con su mano derecha fue acariciando lentamente una de sus nalgas. Luego le quitó el vestido dejándola totalmente desnuda. Al verla como Dios la trajo al mundo, empezó a juguetear con su lengua por el frágil cuello de la excitada mujer. Continuó lamiéndole los pechos, mientras los masajeaba fuertemente con ambas manos. Siguió por la panza, hasta llegar a la depilada, suave y ardiente entrepierna de Viviana.
        Ella comenzó a jadear suavemente de placer; mientras agarraba de los pelos a Hugo, fue apretando su boca cada vez más hacia ella. Gozaba de una forma única, como si jamás nadie le habría hecho lo que ese joven le estaba haciendo.
· ¿Te gusta amor? –. Preguntó.
· Me encanta, pendejo; seguí, dale, dale. No parés, sos el mejor –. Contestó Viviana, explotando de locura por Hugo. 
Gritaba cada vez más y más, apretándose ella solita los pechos. En el punto máximo del éxtasis, levantó la cabeza del muchacho, lo tomó de la mano y corriendo los dos subieron a la habitación que Viviana compartía hace diez años con su esposo Miguel. Dentro del cuarto, la de pechos turgentes, arrancó la ropa del morocho carismático y de un empujón lo arrojó a la cama y, desesperada, se le tiró encima, como una leona en celo. 
     Lo que para ellos era una hermosa noche de amor, para Fernando y Nicolás, era la oportunidad perfecta de apropiarse de lo ajeno. Mientras el cielo se nublaba poco a poco y las estrellas se esfumaban, estos dos delincuentes merodeaban el barrio en una moto, estudiando el panorama.

· Mirá, ¿viste que te dije? El garitero de ésta esquina, deja la luz prendida y se toma el palo. Nunca está ese jil –. Dijo Fernando.
· Tenés razón. Entonces vamos a darle a ese chalet, hay una mujer sola. Está regalada. El marido se fue, corte ocho. Estacionamos la moto acá a la vuelta y le colamos por la casa en construcción que está atrás. – Contestó Nico. 

         Así lo hicieron. Saltaron el alambrado y cayeron en el patio trasero del chalet. Al ver que la puerta estaba abierta, remontaron sus pistolas cromadas y entraron cuidadosamente sin hacer ruido. Subiendo la escalera, comenzaron a escuchar los gritos de placer de Viviana.  
· Están re cogiendo, ahí arriba. ¿No era que estaba sola? Bastante atorranta resultó ser la mina ésta.

· Sí. Tenés razón. Vamos a cortarle el mambo, se van a querer matar. ¡Já, já, já, já, já!!!! – Contestó Fernando sin parar de reírse.
           Los dos patearon la puerta de la habitación. Encontraron a Hugo encima de Viviana, con las piernas de ella sobre sus hombros. Fernando, de una patada, arrojó a Hugo al piso; mientras Nico trataba de calmar a la mujer.
· No grités. No pasa nada. Nos llevamos la plata y fue, quedáte tranquila 

        Los ladrones maniataron a ambos, taparon sus bocas y los dejaron sobre la misma cama que, unos segundos atrás, fue testigo de la pasión desenfrenada de estos dos enamorados.  
       Revolviendo la casa encontraron varias cosas de valor, dinero en efectivo, joyas, oro y unas cuantas armas de fuego. No conformes con lo sustraído, llenaron la camioneta de la mujer con electrodomésticos. 
      A punto de emprender la huida, Nico observó por el espejo retrovisor, y vio a Hugo dirigiéndose hacia ellos, desnudo, con un revolver en la mano. Se había logrado desatar, y en un acto heroico, quería detener el asalto acabando con la vida de los delincuentes.
· Mirá este gato, Fer. Se quiere hacer el héroe, já, já, já!!!
· No te preocupés, yo lo vuelo. A ver si todavía me da un tiro.
       Fernando, sonriendo, bajó de la camioneta, ejecutó al joven de tres disparos en el pecho y, junto a su compañero, escaparon de allí rápidamente. La única testigo fue doña Marta, vecina de Viviana de hace mucho tiempo; ella, al escuchar los disparos, llamó a la policía.

       El primer efectivo en llegar, fue Miguel Martínez, marido de la Colorada, de ojos negros y comisario de esa localidad.

      Al ingresar a su vivienda, encontró en el garaje al personal de custodia de la cuadra, violentamente asesinado, envuelto en un charco de sangre. No entendía nada. ¿Qué hacía el garitero muerto y desnudo, tirado en el piso de su cochera? Con una gran incertidumbre, corrió hacia la habitación en busca de Viviana, desesperado, abrió la puerta, y la peor imagen se impuso ante sus ojos: el gran amor de su vida, estaba atado de pies y manos, sobre la cama matrimonial, sin nada de ropa; y lo único que repetía era: “que la perdone por haberle sido infiel”.   

                                  Fin.                                                             
                                                             Leandro Calleros. 
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